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			Advertencia de contenido:

			En este libro podrás encontrar escenas y conversaciones sexuales explícitas, consumo de alcohol y lenguaje malsonante.

		

	
		
			Para Matt

		

	
		
			Capítulo 1

			—A ver, prueba sin sonreír.

			

			Troy Barrett asintió mirando a la fotógrafa —una joven con el pelo corto y canoso y acento francocanadiense— y se guardó su torpe intento de sonrisa. Lo sustituyó por su típica mirada fría y ausente.

			—Mejor —dijo la fotógrafa.

			Era la primera vez que traspasaban a Troy y posar para la cámara con el jersey rojo y negro de los putos Ottawa Centaurs, que, la verdad, era bastante feo, se hacía raro. Hasta el día anterior, Troy había sido un delantero estrella en los Toronto Guardians, el mejor equipo de la división. Hasta esa semana, había tenido amigos, posibilidades de ganar la Copa Stanley y un ático precioso con vistas a la Torre CN. Ahora Troy vivía en una habitación de hotel en las afueras de Ottawa con vistas al aparcamiento de un Costco. Desde luego, no era la zona guay de la ciudad.

			¿Acaso Ottawa tenía alguna zona guay? Toronto tenía los partidos de los Raptors y conciertazos y fiestas alucinantes. Ottawa tenía edificios del gobierno y ríos.

			Y el peor equipo de hockey de la NHL.

			—Creo que con esto servirá —dijo la fotógrafa y salió de detrás de la cámara—. Y oye. Te felicito por haberte encarado con Dallas Kent.

			Troy se estremeció al oír ese nombre. Tal vez ahora le ocurriera siempre.

			—Es complicado —murmuró.

			Era una expresión que había utilizado mucho últimamente.

			—Pues para mí quedó bien clarito.

			La fotógrafa le dedicó una sonrisa cálida y algo bromista. Troy no le respondió con otra sonrisa, aunque ella tenía razón. No había habido nada ambiguo en lo que Troy le había gritado a la cara a Kent durante un entreno. Todos los que estaban en la pista lo habían oído y todos los que habían visto el vídeo que se había filtrado luego también.

			«Eres un violador de mierda, Dallas».

			No había mucho que interpretar…

			Ojalá a la liga le importara una mierda que una de sus mayores estrellas fuera un monstruo, pensó Troy. Ojalá no hubiera conocido nunca a aquel tío. Ojalá nunca hubiera sido su compañero de habitación durante los viajes, su compañero de línea en la pista. Su mejor amigo.

			Ojalá se hubiera fijado más en lo que había estado haciendo Dallas todos aquellos años. En qué clase de persona era.

			Enterarse de la verdad sobre su amigo había sido el primer golpe. Enterarse de que el equipo del que tanto se había esforzado por formar parte —es más, del que tan orgulloso estaba de formar parte— estaba decidido a proteger a Dallas había sido la estocada final.

			Dio las gracias a la fotógrafa y luego, en un torpe intento de ser amable, le preguntó:

			—Perdona, ¿cómo has dicho que te llamas?

			—Gen.

			—Encantado, Gen. —Pensó qué otra pregunta educada podía hacerle—. ¿Haces casi todas las fotos del equipo?

			Ella empezó a sacar la cámara del trípode.

			—Suelo encargarme de lo que se hace fuera de la pista. Retratos y fotos promocionales. Trabajo con Harris. ¿Lo conoces?

			A Troy le habían presentado a quienes se encargaban del equipamiento, a entrenadores, preparadores físicos y al médico del equipo, pero supuso que Harris no era ninguna de esas personas.

			—Creo que no, pero se me da fatal acordarme de la gente.

			

			—Es quien lleva las redes sociales del equipo. Y, confía en mí, te acordarás de él. 

			Troy no tenía la menor idea de qué quería decir eso. ¿Sería Harris un capullo? ¿Un bicho raro? ¿Un tío bueno? Además, Gen estaba subestimando su capacidad para olvidarse de la gente.

			Y, si las cosas iban como él deseaba, tendría la menor interacción posible con el jefe de redes sociales del equipo. A Troy no le interesaban nada esas chorradas.

			Dejó que Gen recogiera el material y se dirigió al vestuario. A primera hora, cuando había llegado al entreno, la sala estaba casi vacía, pero sabía que ahora debía de haberse llenado bastante.

			La primera persona en la que se fijó al entrar fue Wyatt Hayes, el único del equipo que había jugado con Troy en Toronto. Wyatt había sido el portero de reserva de los Guardians hasta dos temporadas antes. Ahora era el portero titular de Ottawa y era un puto crac. En realidad, era un buen tipo, aunque lo más seguro era que odiase a Troy, y no porque Troy hubiera gritado a Dallas Kent. Sino porque, para empezar, Troy había sido amigo de Dallas.  Y también porque Troy había dedicado toda su carrera a ser un capullo integral. No había sido simpático con Wyatt cuando este era el portero suplente, así que no merecía hacerse amigo suyo ahora que él era una estrella de la NHL.

			Wyatt lo miró desde el banco en el que estaba atándose los cordones del patín.

			—Entonces ¿es verdad?

			—Me temo que sí —dijo Troy con intención de parecer gracioso.

			La sala, en la que había un barullo tremendo cuando había entrado Troy, se había quedado en silencio.

			Wyatt se puso de pie.

			—¿Estamos ante el nuevo y mejorado Troy Barrett?

			Troy se obligó a aguantarle la mirada a Wyatt. No había nada serio ni intimidante en él, pero Troy siempre había considerado que su bondad incondicional era algo inquietante. Troy tendía a gravitar hacia hombres que estaban en el extremo opuesto del espectro. Hombres que despreciaban y se burlaban de tipos simpáticos como Wyatt.

			Troy le contestó con tanta sinceridad como pudo.

			—Eso intento.

			Wyatt le dedicó una sonrisa algo cautelosa, pero sin duda más cálida que los amagos anteriores de Troy ante la cámara.

			—El enemigo de mi enemigo es…, bueno, no voy a decir «mi amigo» aún, pero te daré una oportunidad.

			Troy bajó la mirada al suelo.

			—Gracias.

			Aliviado de haberse quitado eso de encima, buscó su taquilla y empezó a desvestirse. La sala volvió a llenarse de cháchara y él dejó de notar las miradas de sus compañeros de equipo clavadas en él. Mientras se ponía los calcetines rojos y negros nuevos, le llegó una voz con un acento ruso que le resultaba familiar y que se hizo oír por encima del jaleo del vestuario.

			—¿Aún no ha llegado Harris?

			El capitán del equipo, Ilya Rozanov, repasó la sala con la mirada como si el tal Harris con el que todo el mundo parecía estar obsesionado se hubiera escondido por alguna parte entre los jugadores.

			—Creo que no —respondió Evan Dykstra, un defensa contra el que Troy había jugado, pero con quien no había hablado nunca—. Pero sí está el tío nuevo, Barrett.

			

			Movió la cabeza y la visera de su gorra de camuflaje señaló en dirección a Troy.

			Rozanov miró un momento al jugador recién llegado y luego dirigió la atención hacia Wyatt.

			—Harris dijo que hoy traería un cachorro.

			A Troy se le calentó la nuca de la vergüenza. Así serían las cosas si quería seguir jugando al hockey: habría compañeros de equipo que lo odiarían por haberse juntado con Dallas Kent en algún momento y otros que lo odiarían por ser un traidor. No existía la opción de hacer amigos.

			Probablemente fuera mejor así. A veces los amigos resultaban ser monstruos.

			—Seguro que llega enseguida —dijo Wyatt—. Y tienes que saludar a tu compañero nuevo, Roz. Forma parte del pack cuando eres capitán del equipo.

			—Vale.

			Rozanov fue dando zancadas hasta donde estaba sentado Troy. Se quedó un momento de pie ante él, con el ceño fruncido. Rozanov era mucho más alto que Troy, que solo medía uno setenta y cinco, y a Troy le costó no encogerse ante la mirada dura del capitán.

			—¿Se supone que ahora tienes que caerme bien? ¿Tengo que pensar que eres un buen tío porque por fin te has dado cuenta de que tu mejor amigo es un puto cabrón?

			Troy consiguió aguantarle la mirada.

			—Solo he venido a jugar al hockey.

			Era una respuesta tímida, pero también era cierta. No podía prometer más que eso.

			Rozanov lo analizó otro momento y luego por fin le dio la mano.

			—Bienvenido a Ottawa. Confío en que te gusten los museos aburridos.

			Más que un apretón de manos fue una palmada, y, en cuanto acabó el gesto, Rozanov se dio la vuelta y se alejó. No era una bienvenida cálida, pero tampoco era tan mala como podría haber sido. Los antiguos compañeros de Troy de Toronto se habían cabreado con él y le habían llamado de todo, desde traidor hasta… mucho peor.

			«¿En serio te crees lo que dicen esas putas que quieren llamar la atención?».

			«Está claro que mienten, Barrett. Las mujeres son unas mentirosas de mierda».

			«Pensaba que podía confiar en ti».

			Mientras Troy tiraba del jersey de entrenamiento, se formó un revuelo cerca de la entrada del vestuario. Oyó una voz fuerte que no reconoció, seguida de la exclamación de Rozanov:

			—¡Joder, sí! Por fin.

			En medio de la sala había un cachorrito negro. Era adorable en todos los sentidos, desde sus pies grandotes a sus orejitas suaves y caídas y la cola que se movía emocionada sin parar. El cachorro había convertido al instante una sala llena de jugadores de hockey que se las daban de machotes en un puñado de emoticonos cuquis con corazones en los ojos.

			Pero, mientras los nuevos compañeros de Troy solo tenían ojos para el cachorro, él centró la atención en el hombre que lo acompañaba. Era atractivo. Robusto y fuerte, con el pelo rubio oscuro bien peinado y la barba corta. Llevaba una cazadora vaquera encima de una camisa de cuadros y Troy se fijó de inmediato en que lucía por lo menos tres pines relacionados con el Orgullo en la cazadora.

			Troy se sintió como si acabaran de inyectarle agua helada en las venas. Más allá de las Noches del Orgullo oficiales de rigor, nunca había visto a nadie que mostrara de forma tan descarada símbolos con el arcoíris en un vestuario.

			Sabía que no era el único jugador queer de la NHL —Scott Hunter, por ejemplo, no paraba de repetirlo—, pero le daba pavor salir del armario. O hacer algo que pudiera indicarle a alguien que era gay. Que tenía novio.

			

			Bueno, en realidad ya no tenía novio. No después de que Adrian lo dejara sin contemplaciones por FaceTime la semana anterior. Dos años saliendo en secreto, explorando el cuerpo del otro y averiguando qué se sentía al acostarse con un hombre. Dos años protegiéndose, confiando el uno en el otro y sintiéndose cómodos juntos. Dos años enamorado. Por la borda. Arrancados de forma tan drástica que Troy todavía no había tenido ocasión de asimilarlo del todo; se había quedado sin nadie con quien ser él mismo en todas las facetas.

			Y ahora ese hombre —debía de ser Harris, el tipo de las redes sociales— se paseaba con orgullo por un vestuario de la NHL, cubierto de arcoíris como si nada. Por cómo se habían reunido a su alrededor los jugadores y habían empezado a reírse con él, parecía que lo apreciaban mucho. Troy sintió una punzada de envidia ante su capacidad de ser él mismo y de gustar a la gente por ser así.

			Por la razón que fuera, el cachorro empezó a jugar alrededor de Troy. Cogió sin pensárselo uno de los guantes de portero del banco y empezó a morder el pulgar grueso y acolchado. Parecía sonreírle mientras tanto y Troy miró con recelo al único miembro del equipo que parecía contento de tenerlo allí.

			—Ay, mierda. ¡Quirón, qué travieso! No te comas el equipamiento. —El hombre que en teoría era Harris se detuvo delante de Troy—. Perdona. Será un perro de terapia, pero todavía no ha empezado el adiestramiento. —Le quitó el guante de la boca con cuidado—. Esos guantes cuestan un dineral, colega.

			Troy se inclinó hacia delante y le dio una palmadita tímida en la cabeza al cachorro. Nunca había tenido mascota, ni siquiera de niño, así que no sabía muy bien cómo tratar a los animales.

			—¿Cómo has dicho que se llama?

			—Quirón. Ya sabes. Como el centauro.

			Troy no sabía de qué le hablaba.

			—Es una monada.

			—Lo verás mucho por aquí. Es el nuevo perro oficial del equipo. Ah, y yo soy Harris. También me verás mucho por aquí.

			Harris le tendió la mano a Troy. Se la estrechó demasiado fuerte y con una efusividad excesiva, pero era el contacto más cariñoso que había recibido Troy en una temporada. Casi le dio rabia que terminara.

			—Soy Troy.

			—Sip. Ya lo había adivinado. —Harris apoyó las manos en las caderas y le sonrió bajando la cabeza. Troy no era especialmente alto, pero si se levantaba lo más probable era que le sacara un par de dedos a aquel chico—. Es parte de lo de llevar las redes. Va bien saberte los nombres de los jugadores.

			Se rio con tanto escándalo que Troy estuvo tentado de hacer una mueca.

			No podía despegar la mirada de los pines de la cazadora de Harris.

			—¿Llevas mucho con el equipo?

			—Más que tú —bromeó Harris. A Troy le dio la impresión de que pocas veces se ponía serio—. Es mi tercera temporada. —Recogió a Quirón, que al instante se puso a lamerle la cara. Harris se rio, de nuevo, a carcajadas, y dijo—: Nunca me había chupado tanto un miembro de este equipo.

			Era una broma tonta, pero aun así a Troy le sorprendió su descaro. Seguro que Harris no tenía intención de que a Troy le viniera a la cabeza una imagen… chupándolo, pero ahí se fue su imaginación. Nunca había tenido un pensamiento sexual tan nítido en un vestuario porque siempre se esforzaba por controlar esa clase de cosas. Pero nunca se había visto confrontado en un vestuario con alguien que se anunciara como queer con tanta naturalidad como Harris. Y tampoco ayudaba que el hombre fuera atractivo.

			

			Y, para colmo, Troy se dio cuenta de que estaba hablando con él. Y Troy no se había enterado.

			—¿Perdón? —preguntó.

			—Decía que no he encontrado que tengas ninguna cuenta en las redes sociales.

			«Ninguna que la gente conozca».

			—Eh, no. No tengo.

			—Dirección me ha pedido que todos los jugadores tengan por lo menos una cuenta de Instagram. No hace falta que sea moderna ni personal. Puedes limitarte a subir cosas oficiales del equipo si no te sientes cómodo compartiendo nada más. Puedo ayudarte a crearte una, si quieres.

			—¿Es obligatorio?

			Troy aborrecía todo el tema de hacerse publicidad. Lo único que quería era jugar al hockey y que lo dejaran en paz. La parte de famoseo le daba asco.

			—Más o menos. Pero, si prefieres que no, supongo que podría…

			No. Troy no iba a empezar con el equipo nuevo reforzando la idea de que era difícil de tratar.

			—Ya me crearé una. No pasa nada.

			Harris sonrió como si Troy acabara de decirle que le daría un millón de dólares.

			—¡Fantástico! Además, me gustaría hacerte una entrevista tipo «preguntas y respuestas». Nada, un vídeo corto para presentarte ante la afición. ¿Te parece bien un día de estos?

			«Auch».

			—Eh, supongo. Si quieres…

			—Me portaré bien —le prometió Harris con otra sonrisa cálida y sincera—. Solo preguntas fáciles.

			Tenía los ojos de un tranquilizador verde musgo, que brillaban con una expresión juguetona que no tenía ni una pizca de malicia. Si Troy tuviera que describir sus propios ojos, utilizaría las palabras «fríos» y «muertos». Y de su sonrisa mejor ni hablar.

			—Por lo menos esperaremos hasta el domingo. Así habrás podido jugar un partido.

			—Cuando quieras.

			Troy volvió a mirar la colección de pines de Harris. ¿Cómo sería sentirse tan cómodo con uno mismo y expresarlo tal cual?

			Cuando Troy se dio cuenta de que se había quedado embobado, desvió la atención de repente a la cara de Harris. Este había dejado de sonreír. Miraba a Troy de forma rara —sospechosa—, como si hubiera advertido desprecio en la expresión de Troy en el momento en que se fijaba en sus pines. Troy quería sacarlo de su error. Darle una explicación. Pero tantos años de andar con pies de plomo y ocultarlo habían hecho que ahora le fuera imposible encontrar las palabras adecuadas.

			—¡Oye, Harris! ¡Deja de monopolizar al cachorro!

			Era Rozanov, que interrumpió a Troy antes de que pudiera quedar en ridículo. Pero también antes de que pudiera convencer a Harris de que no era homófobo.

			Otra mirada de decepción por parte de Harris y luego la sonrisa volvió a su rostro mientras caminaba hacia Ilya con el perro en brazos.

			

			—Siempre te digo que adoptes uno, Roz.

			—¿Y quién se ocupará de él cuando esté de viaje? ¿Tú?

			Se oyeron risas en la otra punta de la sala y entonces Troy se quedó solo. Ya se habían olvidado de él.

			Por muchos años que llevara haciéndolo, Troy aún notaba un escalofrío cada vez que pisaba la pista de hielo prístina y recién pulida. Tras un par de vueltas rápidas, empezó a sentirse cómodo. Tal vez su vida fuera un desastre, pero el hockey todavía le daba sentido.

			Tiró a la pista un par de pucks que había sobre los tablones delante del banquillo y se dirigió a la portería con uno de ellos. Lanzó un tiro con un movimiento rápido de muñeca que entró por la esquina superior. Siempre era un subidón.

			Cuando volvió al banquillo a coger otro puck, se sorprendió al encontrarse uno por el camino. Cogió el pase y se quedó de piedra al ver quién se lo había tirado.

			—Entrenador.

			—Barrett. El primero en la pista. Me gusta.

			El entrenador de Ottawa, Brandon Wiebe, tenía cuarenta y pocos, apenas unos años más que algunos de sus jugadores. También había tenido una carrera larga —aunque no demasiado destacada— en la NHL como delantero, y esa era su primera temporada como entrenador principal.

			Troy le pasó el puck.

			—Necesitaba aclararme un poco las ideas. 

			—Esa es la mejor manera de hacerlo. Seguro que tienes mucha mierda que aclarar.

			­Era la puta verdad. 

			—No me despistaré.

			—­No he dicho que fueras a hacerlo, aunque no te culparía si te pasara. —El entrenador sonrió con amargura—. De todos modos, creo que estarás a gusto aquí. No me parezco a Bruce Cooper.

			A Troy se le hizo un nudo en la garganta al oír que mencionaba a su antiguo entrenador. Cooper era un capullo, pero apreciaba mucho a Troy.

			Aunque, bueno, al parecer no tanto como apreciaba a Dallas Kent, porque había insistido en tener una última reunión con Troy pocos minutos después de que este se hubiera enterado de que lo habían traspasado. Cooper había dedicado varios minutos desgarradores a machacar a Troy antes de dejar que se marchara a hacer la bolsa. Troy había salido del despacho con picor en los ojos y el estómago retorcido por la vergüenza. Siempre le había costado lidiar con la furiosa decepción de hombres como el entrenador Cooper. Hombres como su padre.

			—Estoy dispuesto a dejarme la piel —­prometió Troy—. Quiero que lleguemos a los play-offs.

			El entrenador Wiebe sonrió de un modo en que nunca sonreían el entrenador Cooper y el padre de Troy: con afecto y paciencia.

			—Me alegro. Voy a probar a ponerte en primera línea con Rozanov y Boodram.

			—¿De verdad? —Troy estaba acostumbrado a ser uno de los delanteros que empezaran el partido, pero aun así le sorprendió que su entrenador quisiera ponerlo con los mejores desde el primer encuentro—. O sea, gracias.

			—Dame las gracias en la pista, Barrett. Vamos a demostrarle a Toronto que han dado la patada a quien no debían, ¿vale?

			La alegría inundó a Troy. Incluso estuvo a punto de sonreír.

			—Dalo por hecho, entrenador.

			

			Wiebe entrecerró los ojos mirando hacia el banquillo, donde varios jugadores se reían divertidos.

			—Ay, madre. Tienen un cachorro.

			Rozanov entró en la pista con Quirón bien sujeto entre los brazos.

			—Quiere entrenar.

			—Diez minutos con el perro —dijo el entrenador con voz firme, aunque sus ojos brillaban contentos—. Luego nos ponemos en serio.

			—Veinte —contratacó Rozanov.

			Troy alucinaba con el descaro del capitán. ¿Estaría a punto de presenciar cómo el entrenador gritaba a Ilya Rozanov?

			Sin embargo, el entrenador Wiebe se limitó a chasquear la lengua con afecto y dijo:

			—Quince.

			Desde luego, tenía una forma de manejar al equipo muy distinta de la de Cooper.

			Durante quince minutos, el resto de los miembros de los Ottawa Centaurs se entretuvieron en la pista con un cachorro exaltado mientras Troy se quedaba cerca del banquillo, observando, a la espera de que comenzara el entrenamiento de verdad. ¿Qué coño pasaba con ese equipo? ¿Les darían bizcocho y limonada cuando acabaran?

			—¿Te dan alergia los perros?

			Cuando Troy se dio la vuelta, se encontró con Harris delante del banquillo, apoyado de forma despreocupada en las vallas. Tenía el pelo dorado oculto bajo un gorro con borla rojo y negro de los Ottawa Centaurs. Con los focos fuertes del estadio, sus ojos verdes recordaban más a dos relucientes esmeraldas que al musgo.

			—No.

			—Puf. Debería habértelo preguntado antes de llevar un perro al vestuario. Ya se lo había consultado a todos los demás, pero… Ay, joder, mira eso. —Levantó el móvil y echó unas cuantas fotos del cachorro a dos patas con las delanteras plantadas en las protecciones de portero de Wyatt—. Eso va a Instagram fijo.

			—Es bastante popular.

			—¿Quién? ¿Wyatt?

			—El cachorro.

			Harris sonrió de oreja a oreja.

			—¡Pues claro! Es nuevo y adorable.

			Y Troy era nuevo y… no.

			En realidad, tenía mucho sentido que se presentara en el primer entreno con un equipo nuevo y solo fuera la segunda cosa más interesante en la pista. Como mucho.

			Sus quejas mentales se vieron interrumpidas por una carcajada de Harris, que casi rompió la barrera del sonido.

			—¡A por él, Quirón! ¡Bien hecho!

			Quirón intentaba robarle un puck a Zane Boodram. Todos se reían y se lo pasaban en grande, y Troy no sabía muy bien qué hacer. Se sentía como si se hubiera colado en una fiesta a la que no lo habían invitado.

			—¿A los perros les gusta el hielo? —preguntó Troy.

			Quirón parecía en su salsa, seguro y feliz mientras perseguía pucks, pero lo preguntó de todos modos.

			—A todos no, pero Quirón es mezcla de labrador con perro de montaña. Está hecho para el frío.

			

			—Y va a ser un… ¿perro de terapia? ¿Tipo, un perro lazarillo?

			—Le enseñarán a ayudar a gente con ansiedad o con trastorno de estrés postraumático. Si entra en el programa.

			—¿Tiene que hacer un examen o algo así?

			Ese chiste tan malo de Troy se vio recompensado con una estruendosa carcajada.

			—Es solo que tiene que ser físicamente capaz de ser perro de terapia. Lo sabremos dentro de unos meses.

			Harris debió de seguir hablando de perros mientras la mirada de Troy se fijaba una vez más en los pines arcoíris de su cazadora. La punzada de anhelo y de intensa envidia que siempre sentía cuando veía símbolos queer debió de reflejarse en su cara como si fuera desprecio, porque, cuando miró a la cara a Harris, se topó con otro ceño fruncido de decepción.

			Vale. Fue la gota que colmó el vaso. Troy tenía que decir algo cuanto antes para aclarar el malentendido. Tragó saliva.

			—Oye, eh…

			Sonó un silbato y el entrenador Wiebe se dirigió al equipo.

			—Muy bien, ya es hora de trabajar. Harris, gracias por el invitado especial.

			Rozanov cogió al cachorro en brazos y lo llevó al banquillo. Tocó la nariz del perro con el dedo enguantado y luego, a regañadientes, se lo entregó a Harris.

			—¿Adónde va cuando no está aquí?

			—Se queda en el centro de adiestramiento. Lo cuidan bien, te lo prometo.

			Ilya frunció el ceño.

			—¿Se divierte allí?

			—Ya lo creo. No empezará con lo difícil hasta que crezca un poco. Si pasa la prueba.

			—La pasará. Es un buen perro. ¿Se hará grande?

			Quirón lamió la cara de Harris. Incluso le lamió la boca y a Harris no pareció importarle en absoluto. Troy trató de no arrugar la nariz, pero seguro que lo hizo sin querer.

			—Será bastante grandote —dijo Harris—. No podrás abrazarlo así mucho tiempo más.

			El entrenador volvió a tocar el silbato.

			—Roz, Barrett. Vamos.

			Troy notó que el calor le subía a la cara. ¿Por qué seguía plantado junto al banquillo? No le gustaban mucho los perros y tampoco era amigo de Rozanov ni de Harris.

			—Ya te has metido en un lío —sentenció Ilya. Lo dijo en tono neutro, pero con mirada divertida—. Mal empiezas.

			Troy no le respondió. Se limitó a bajar la cabeza y entrenar.

		

	
		
			Capítulo 2

			Maldita sea. Desde luego, Troy Barrett era muy mono.

			Harris estaba en su despacho, contemplando un retrato que Gen acababa de hacer del último fichaje de Ottawa. Siempre había pensado que Troy era uno de los jugadores más atractivos de la NHL, y conocerlo en persona ese día no había hecho más que reforzar esa opinión. Los intensos ojos azules de Troy, el brillante pelo oscuro y los labios marcados hacían que se pareciera más a una estrella del pop que a un jugador de hockey. Su cara estrecha tenía una mandíbula afiladísima, ensombrecida por una barba de tres días, y sus pómulos eran impresionantes.

			

			Pero lo que tenía cautivado a Harris eran sus ojos. Relucían como llamas azules bajo unas cejas oscuras y marcadas y una pestañas largas y muy pobladas.

			Harris recordó el desprecio absoluto que habían expresado esos ojos al observar su colección de pines. Conocía bien esa mirada. La recibía en el súper, en el bus y a veces, sí, también en el trabajo. Nadie iba a impedir que mostrara con orgullo su pertenencia al colectivo LGBTIQ+ en el pecho, en la muñeca o en una de las distintas camisetas en defensa de la comunidad queer que tenía. Lo que solía sentir al recibir miradas como la que había puesto Barrett al ver su despliegue arcoíris era decepción.

			En este caso, la decepción había sido doble, porque Harris tenía la esperanza de que Troy Barrett fuera mejor persona de lo que indicaban los rumores sobre él.

			Aun así. Era muy guapo.

			Harris nunca se había enrollado con un jugador de la NHL porque no quería mezclar lo profesional y lo personal. Y también porque nunca se había presentado la oportunidad.

			Los jugadores de la NHL eran como dioses, con cuerpos espectaculares y cuentas bancarias a rebosar. Y Harris era… Harris. Bajo, algo regordete, poco atlético y, por supuesto, no era rico. Ganaba menos en un año que algunos de esos deportistas en un día. Así pues, su promesa personal de no acostarse nunca con un miembro del equipo en el que trabajaba tenía mucho también de promesa de no hacerse ilusiones en vano.

			Pero…, si Harris se lanzara alguna vez con un jugador de la NHL, no le importaría que ese hombre se pareciese a Troy Barrett.

			El correo de Gen mencionaba que había incluido una foto de Troy sonriendo, pero que recomendaba no usarla. En cuanto Harris la abrió, soltó una carcajada. Gen hablaba en serio, la sonrisa de Troy parecía emplastada encima. No solo no se reflejaba en sus ojos, es que apenas se reflejaba en sus labios…

			Harris pensó que si él fuera capaz de jugar para la NHL —en fin, si fuera capaz de jugar al hockey a secas— no dejaría de sonreír nunca. Joder, si ya se pasaba el día sonriendo.

			Eligió una de las fotos de Troy con cara seria —todas se parecían mucho— y la metió en el marco que había creado para los posts en los que presentaba a los jugadores nuevos.

			—Venga, chaval, ya lo tenemos —dijo mientras subía el post a la cuenta de Instagram del equipo—. Eres oficialmente un Ottawa Centaur.

			A continuación, abrió el documento con la lista seguida de preguntas que había pensado para los vídeos con entrevistas a jugadores. Empezó a cortar y pegar algunas en una lista nueva que tituló «Preguntas para Troy Barrett». Al cabo de unos minutos, ya tenía una lista decente, pero que no contenía ninguna de las preguntas que quería formularle en realidad. Preguntas sobre Dallas Kent que, sin duda, no serían apropiadas para un simpático vídeo promocional. Pero, maldita sea, Harris tenía mil cosas que preguntarle.

			Cuando había aparecido en Reddit el primer hilo sobre Kent, Harris se había quedado horrorizado, aunque no del todo sorprendido. La mujer, que escribía de forma anónima, describía que Kent la había violado en una fiesta en casa de él. Era un post largo y detallado, durísimo de leer, pero Harris había leído hasta la última coma. También había leído de cabo a rabo las indignantes respuestas que se burlaban, menospreciaban o amenazaban a la mujer que lo había denunciado. Había leído conversaciones igual de irrespetuosas entre fans del hockey en las redes. Había visto y leído la respuesta general en los medios del mundo del hockey, que en gran medida había sido en defensa de Kent. Y Harris se había fijado en que la liga y sus jugadores estaban decididos o bien a pasar por alto todo el altercado, o bien a quejarse a diestro y siniestro de lo fácil que era para la gente decir gilipolleces en internet.

			

			Luego aparecieron más posts similares. Más mujeres con historias horripilantes sobre Kent. Harris las leyó todas y deseó que hubiera acusaciones formales que llevaran a una detención. Aunque comprendía por qué las mujeres elegían mantenerse en el anonimato. No le hacía falta ver nada más que esas crueles respuestas para saber por qué las víctimas de Kent no habían presentado cargos.

			Aunque había muchos tíos en el vestuario de Ottawa asqueados con Kent y que querían verlo en la cárcel, ninguno había dicho nada públicamente. En conjunto, el mundo del hockey había guardado silencio sobre la situación de Dallas Kent. Las acusaciones habían hecho sentir incómodos a los jugadores de hockey, pero la mayoría se había contentado con hacer oídos sordos.

			Troy Barrett no lo había hecho. Él había sido el único que había plantado cara a Kent. En sentido literal, porque se había confrontado a él durante un entrenamiento del equipo y lo había llamado violador. Más claro que el agua, joder. ¿Habría sido testigo Troy o sabía sin más de lo que era capaz Kent tras años de ser compañero y amigo suyo? ¿Qué había provocado que saltase así?

			Era habitual que hubiese discusiones e incluso peleas entre compañeros de equipo, y muchas habían quedado grabadas a lo largo de los años. Pero los jugadores de hockey tendían a defender a sus compañeros cuando había acusaciones de abuso o acoso sexual. Que Troy creyera a las víctimas de Kent era algo gordo. Por mucho que el hockey le gustara a Harris, ese deporte tenía un historial nefasto en lo referente a castigar a los jugadores por, bueno, por cualquier cosa, la verdad. Troy no podía ser tan mala persona.

			De todos modos, pensó Harris, alguien podía horrorizarse por los actos de un abusador sexual y aun así sentir repugnancia por los gais. Así que tal vez siguiera siendo un capullo.

			Por motivos que no podía acabar de explicar, Harris abrió de nuevo la foto en la que Troy trataba de sonreír. Pero esta vez, en lugar de reírse, contempló los ojos de Troy. Eran tan llamativos que al principio no se había fijado en la ansiedad que desprendían. Cuando se dio cuenta, no pudo evitar preguntarse qué aspecto tendría Troy si sonriera de forma genuina. ¿Se le arrugarían los ojos? ¿Le saldrían hoyuelos? Quizá Harris lograra hacerlo reír…

			Salvo que, claro. Seguro que era homófobo.

			Sacudió la cabeza y quitó la imagen. Ya bastaba de Troy Barrett. Tenía que subir las fotos del cachorro.

			Cuando Troy regresó a la habitación de hotel, entró en su cuenta secreta de Instagram. Casi nunca subía cosas allí; la utilizaba sobre todo para seguir a Adrian. Y quizá ya no fuera adecuado hacerlo, pero todavía no podía creerse que las cosas hubieran acabado entre ellos.

			La noche que los habían presentado en una fiesta en Vancouver dos años antes, Troy no había sido capaz de despegar la mirada de él. Y eso que a Troy se le daba bien no mirar a hombres atractivos. Adrian de la Cruz, la estrella de una famosa serie de televisión de superhéroes, estaba bien metido en el armario y se había quedado igual de pillado de Troy. A través de una milagrosa combinación de feromonas, comunicación silenciosa y suerte, ambos habían adivinado que deseaban lo mismo. Esa misma noche, se lo habían dado el uno al otro.

			

			Un post reciente de Adrian mostró la razón por la que había cortado con Troy. La verdadera razón, no como los argumentos de mierda que le había contado de que ya no estaban enamorados o que solo habían estado juntos porque era fácil.

			Troy no había comprendido ese argumento porque en su relación no había habido nada fácil… Vivir con el miedo constante a que alguien se enterase no era fácil. Vivir con tres zonas horarias de diferencia no era fácil. Ser incapaz de hablar de su persona favorita del mundo con sus amigos, familiares y compañeros de equipo no era fácil. Pasarse varios putos meses sin follar no era fácil.

			No. La verdadera razón era el puto Justin Green, el director de una peli de Netflix que Adrian había rodado ¡hacía diez meses! Que era, según había admitido Adrian, cuando había empezado a enamorarse de Justin. Y ahora resultaba que, apenas cuatro días antes, Adrian había salido del armario y con orgullo había anunciado que iba a casarse.

			Y Troy no tenía ni idea de cómo seguir con su existencia. No tenía a nadie con quien hablar de eso. Nadie sabía lo de Adrian. Nadie sabía siquiera que Troy era gay.

			Y, por supuesto, el primer partido fuera de casa de Troy con el nuevo equipo tenía que ser en Vancouver. Como si las cosas no fueran ya una mierda, pronto estaría en la ciudad que siempre había sido su refugio. Esta vez estaría completamente solo.

			Observó la foto de Adrian con su prometido, con la esperanza de que si la miraba suficiente rato acabaría borrándose la sensación surrealista y equivocada de ver a Adrian en brazos de otra persona.

			Dios mío, qué guapo era. Claro que era atractivo; hacía el papel de superhéroe en la tele. Pero Troy había tenido oportunidad de verlo cuando no estaba maquillado para la cámara —desaliñado y medio dormido por la mañana o desplomado en el sofá después de un día largo de grabación— y le había cautivado todavía más así. Troy había amado todos los valiosos momentos que habían vivido juntos.

			Y ahora se había acabado. Ahora Justin Green era quien disfrutaba de esas sonrisas adormiladas y el sexo matutino sin prisas mientras Troy miraba atontado una puta foto. Solo. En Ottawa.

			La vida de Troy había estallado de forma tan repentina que no había tenido tiempo de absorber los cambios. Hacía de jugador de la NHL en piloto automático, a sabiendas de que, si se paraba a examinar su corazón hecho añicos, era posible que no volviera a dar un paso. Dos días —¡dos días!— después de que su novio lo dejara, Troy había visto la primera acusación contra Dallas Kent en internet. Las palabras de la pantalla en el portátil se habían emborronado al mirarlas con ojos cargados de lágrimas, y le había ardido la garganta con la necesidad de gritar o llorar, o incluso vomitar. Todos los detalles del relato de la mujer le resultaban tan familiares… Troy no lo había presenciado, pero su descripción de las cosas que había dicho Dallas…

			Le había resultado fácil creerla. Para cuando Troy había leído la cuarta historia, dos días más tarde, la sangre le hervía de rabia.

			Los comentarios que había debajo de los posts estaban llenos de personas que defendían a Kent y decían cosas malvadas sobre quienes lo acusaban. Cuando Troy había ido al siguiente entreno, había oído que sus compañeros de equipo decían cosas similares sobre esas mujeres. Durante el propio entreno, había visto a Kent riéndose y divirtiéndose, sin la menor preocupación, y Troy había explotado. Se había plantado delante de su mejor amigo y le había soltado a la cara toda la rabia que se había ido acumulando en su interior. Todo el asco que Kent debería haber recibido de todos los que estaban en la pista. De todos los que estaban sobre la faz de la Tierra.

			

			Pero no es que hubiese servido de mucho. Los medios de comunicación relacionados con el hockey se habían puesto del lado de Dallas y solo parecían preocupados por el estrés mental que ese desafortunado incidente podría causar a la joven estrella del hockey.

			Estrés mental. Hostia puta. Venga ya, lo más probable era que Dallas estuviera más enfadado con Troy que preocupado por las acusaciones. Desde luego, no le pesaba en absoluto el sentimiento de culpa ni la vergüenza. Seguro que ni siquiera le asustaban un poco las repercusiones. Porque ¿acaso iba a haberlas?

			De pronto Troy se sintió agotado y pensó en irse a la cama temprano, aunque sabía que no podría dormir. Salvo que, mierda… Se suponía que tenía que crearse una cuenta de Instagram. Una real, que no fuera solo anónima para mirar a tíos buenos.

			O sea, quizá una menos «real».

			Borró la anónima. Tal vez más adelante se abriera otra para volver a seguir a tíos buenos, pero empezaría de cero. Cuando estuviera preparado. De momento, haría los deberes y se crearía una cuenta profesional.

			Estaba en el proceso de decidir una contraseña cuando recibió un mensaje de su madre.

			Mamá: ¡Mira dónde estás!

			A continuación, le mandó una foto en la que salía un Funko Pop! de Troy (con el uniforme de Toronto) sobre la barandilla de un balcón. Detrás se veían unas hermosas montañas cubiertas de bruma con un tupido manto boscoso verde azulado.

			Troy: Guau. ¿Dónde estás?

			Mamá: En Hakone. ¡Son las vistas de la habitación del hotel! La he hecho esta tarde.

			Troy se alegró un poquito. No había nadie a quien le habría gustado tener a su lado en esos momentos más que a su madre. Por desgracia, estaba en la otra punta del mundo.

			Troy: ¿No es de noche en Japón?

			Mamá: No puedo dormir. ¿Listo para tu gran debut mañana por la noche?

			Troy: Quiero que pase ya.

			Mamá: ¿Te ha ido muy mal?

			Troy se mordió el labio. Su madre solo sabía una fracción de por qué su vida había sido un infierno últimamente. La suya había sido la primera voz de apoyo que había escuchado después de que se hiciera viral el vídeo en el que gritaba a Dallas, y le había costado mucho no echarse a llorar cuando su madre le había asegurado que había hecho lo correcto. Que era una buena persona.

			Su madre no sabía nada sobre Adrian. No ya que acabara de romperle el corazón, sino que había estado saliendo con alguien. Nunca le había presentado a Adrian, ni siquiera como amigo. Le había dado miedo que sus padres lo supieran solo con verlos juntos…

			

			Sobre todo su padre. Troy casi podía imaginarse saliendo del armario ante su madre, pero no ante su padre. Jamás.

			Al final, Troy escribió:

			Troy: Mal no. Diferente, nada más.

			Mamá: A veces ocurren cosas malas para que puedan ocurrir otras mejores.

			Mamá lo sabía mejor que mucha gente. Después de que el padre de Troy la abandonara por una mujer mucho más joven tres años antes, mamá se había quedado hecha polvo. Una noche, mientras compartían una botella de vino, le había contado a Troy que la peor parte había sido el bochorno.

			—No es solo que me sustituyera por alguien más joven —le había dicho—. Es que me avergüenzo de haber estado con él en un principio. ¿Sabes cuánta gente me ha dicho que siempre había pensado que era un cabrón?

			Luego le había pedido disculpas por hablar así del padre de Troy delante de él. Troy le había dicho que no pasaba nada. Curtis Barrett era un cabrón y punto.

			Y ahora, a causa de Dallas Kent, Troy conocía lo que era la vergüenza de haber estado durante años junto a alguien que era, en fin, malo como un demonio.

			Troy: ¿Por qué no vas a dormir?

			Mamá: Voy, a ver si tengo suerte. Saludos de parte de Charlie.

			Troy: ¿También está despierto Charlie?

			Mamá: No, pero, si lo estuviera, te saludaría.

			Troy chasqueó la lengua en voz baja y tecleó.

			Troy: Buenas noches, mamá. Te quiero.

			Mamá: También te quiero. Buena suerte mañana.

			Se desplomó encima del colchón y soltó un largo suspiro de agotamiento y frustración. Debería crear la cuenta de Instagram y quizá subir algún post, pero no le apetecía. En su equipo anterior apenas involucraban a los jugadores en temas de redes sociales y a Troy le había parecido perfecto, pero ahora estaba en un equipo nuevo con un rollo nuevo, y tenía que esforzarse por encajar.

			Entró otra vez en Instagram, creó la contraseña y luego se bloqueó cuando el programa le pidió una foto de perfil. Las únicas que tenía guardadas en el móvil eran retratos con el uniforme de Toronto.

			Se preguntó si el equipo ya habría subido alguna de las fotos que le había hecho Gen ese mismo día. Fue a la cuenta oficial del equipo y encontró su cara de «demasiado guay para sonreír» devolviéndole la mirada.

			Bueno, con esa tendría que servir.

			Estaba a punto de hacer una captura de pantalla cuando cometió el error de bajar a la sección de los comentarios.

			

			«Barrett es un puto desgraciado».

			«Siempre había pensado que no valía gran cosa. Ahora pienso que es un inútil de mierda».

			«Barrett cree a unas putas mentirosas antes que a sus compañeros de equipo. Qué asco».

			«Es lo que Ottawa se merece. Equipo de mierda. Jugador de mierda».

			«No me puedo creer que este pringao haya fichado con nuestro equipo».

			Troy dejó el móvil con la pantalla contra el colchón. Ya estaba acostumbrado a que los jugadores rivales y sus fans lo odiaran. Pero hasta entonces había sido por su forma de jugar y, sí, por bocazas. Siempre se le había dado bien picar a la gente si le apetecía. Pero esta vez lo odiaban por utilizar la boca para decir algo que, tal vez, fuera cierto de verdad. Algo de lo que debería estar orgulloso.

			La cuenta de Instagram podía esperar. Quizá, si la aplazaba el tiempo suficiente, Harris se olvidara del tema. Además, no era que Troy tuviera cosas interesantes que subir. Troy no quería ser interesante; solo quería jugar al hockey.

		

	
		
			Capítulo 3

			—¡Harris! ¡Tengo algo para ti!

			Harris levantó la mirada del móvil. Estaba en el pasillo junto al vestuario de Ottawa, subiendo unos tuits previos al partido en la cuenta del equipo. Wyatt Hayes iba corriendo hacia él con un libro grueso muy colorido en la mano.

			 —Es el cómic de Thor del que te hablé: todas sus historietas recopiladas en un solo libro. Creo que te gustará. Es divertido.

			—¡Ay, qué bien! ¡Me encanta!

			En una ocasión, Harris le había dicho de pasada a Wyatt que antes leía muchos cómics, y desde entonces Wyatt estaba encantado de dejarle novelas gráficas. De momento le había gustado todo lo que le había prestado Wyatt, aunque siempre sentía la presión de leérselo a toda prisa porque a Wyatt le encantaba comentarlos con él.

			—Gracias. Oye, ¡tendríamos que hacer otra edición de Los héroes de Hazy! —propuso Harris—. Ya hace tiempo que no subimos nada.

			—Claro. Tengo una lista interminable de libros por recomendar.

			La temporada anterior a Harris se le había ocurrido la idea de grabar segmentos cortos en los que Wyatt hablaba de sus cómics favoritos. Los vídeos se habían hecho tan populares que Harris había creado otros similares para algunos de los demás jugadores: A la carrera con Roz, donde Harris —con mucha valentía— se montaba en el asiento del copiloto de uno de los coches deportivos de lujo de Ilya Rozanov y salían a dar una vuelta, y De barbacoa con Bood, donde Zane Boodram demostraba que era un maestro de la parrilla, incluso en pleno invierno en Ottawa.

			—Estaba pensando —dijo Wyatt— que quizá compre unos cuantos cómics para todas las edades para cuando volvamos al hospital infantil y se los regale a los críos. No tengo nada en contra de los pucks firmados, pero no sirven para leer, ¿sabes?

			

			—Les encantaría —dijo Harris con toda seguridad.

			Sabía muy bien cuánto significaban las visitas de los jugadores de la NHL para las criaturas que había allí, y también sabía lo emocionante que era que te regalaran cualquier cosa con la que pasar el rato cuando estabas confinado a una cama de hospital.

			—No se lo cuentes a Roz, porque, si no, intentará superarme. Seguro que se le ocurriría regalarles Ferraris o algo así ­—bromeó Wyatt.

			Harris se echó a reír. Se lo imaginaba perfectamente, por ridículo que pareciera. La última vez que el equipo había visitado el hospital infantil, Ilya se había quedado por su cuenta después de que se marchara el autobús oficial. Harris se había enterado luego de que había cogido un taxi para volver a casa después de un torneo de Mario Kart al que había retado a un puñado de chavales.

			—Quizá, si se lo cuento, se presenta con un disfraz de Batman —dijo Harris—. Valdría la pena.

			En ese momento entró Troy Barrett. Acababa de llegar al estadio; Harris se fijó en que lo había hecho antes que la mayoría de sus compañeros. Llevaba un traje que parecía recién sacado de una maleta y un gorro de lana negro que le cubría la frente y le llegaba hasta las cejas igual de negras. Además, tenía un enorme vaso de Starbucks.

			Saludó con la cabeza a Harris y Wyatt, sin calidez alguna en la expresión. También sin frialdad. Estaba… nervioso, decidió Harris. Era tímido.

			—Has encontrado el Starbucks —dijo Harris contento.

			—¿Eh?

			Troy hurgó debajo del gorro y se quitó un auricular de botón.

			Harris señaló el vaso.

			—Que has encontrado el Starbucks —repitió.

			—Sí.

			Troy no sonrió. Tenía los ojos muy abiertos y llenos de duda, como si no estuviera seguro de si habían acabado la conversación. Dejó suspendida cerca de la sien la mano en la que tenía el auricular.

			Harris estuvo a punto de decir algo tipo «buena suerte esta noche», pero no quería poner aún más nervioso a Troy. Así pues, en lugar de eso preguntó:

			—¿Qué escuchas?

			Por un largo segundo, Harris habría jurado que Troy iba a decir «a ti». Entrecerró los ojos y luego parpadeó, como si tratara de obligarse a poner de nuevo una mueca de desdén.

			—Eh, bah, ya sabes. EDM.

			—Guay.

			A partir de su experiencia, Harris habría asegurado que, si le preguntabas a un jugador de la NHL qué música escuchaba, la respuesta siempre era EDM, country, hip-hop o Mumford & Sons.

			Troy hizo otro gesto con la cabeza y a continuación se recolocó el auricular y se alejó.

			—Sigue llegando temprano —dijo Wyatt cuando Troy ya no estaba a la vista.

			—¿También lo hacía en Toronto?

			—Sí, sí. Era una de las cosas que lo distinguían de Kent. —Wyatt puso los brazos en jarras—. Es un cabrón, pero se toma en serio su trabajo.

			—¿Crees que aquí también va a ser un cabrón?

			—Bueno, dudo que le hayan hecho un trasplante de personalidad en el trayecto de Toronto a Ottawa, aunque puede que esté un poco más calladito ahora que no tiene a su colega por aquí.

			—Diría que Kent y él ya no son colegas —le recordó Harris.

			

			—Todavía me alucina lo que pasó. Incluso algunos tíos que no pueden ni ver a Kent creen más su palabra que la de las víctimas.

			—Entonces ¿tú crees a esas mujeres?

			—Con los ojos cerrados. Jugué con Kent durante muchos años. Es un cabrón y trata fatal a las mujeres. No puedo creer que alguien que haya pasado más de un minuto con él piense que es inocente. Pero, aun así, que fuera Barrett quien le plantara cara fue un shock.

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	
      
         

		  Entra en el mundo de Game Changers, la serie detrás de la épica historia romántica de hockey Heated Rivalry, disponible en Crave en Canadá y en HBO Max en Estados Unidos.

          

          Un gruñón jugador de hockey encuentra a su media naranja en un alegre y orgulloso responsable de redes sociales, de la autora superventas del New York Times y USA TODAY Rachel Reid.
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         Los golpes siguen llegando para Troy Barrett. Ser traspasado al peor equipo de la liga ya sería bastante malo, pero tras una ruptura sentimental complicada y un escándalo reciente... Troy solo quiere jugar al hockey y que le dejen en paz. Definitivamente, no quiere «trabajar en su presencia online» con el animado responsable de redes sociales del equipo.

		   

         Harris Drover se da cuenta de que el distante Troy no está contento con el traspaso, pero Harris no se rinde fácilmente con la gente. Ni siquiera cuando se enamora de alguien y está seguro de que es un amor no correspondido. Y cuando ve que la sonrisa de Troy finalmente se abre paso a través de su exterior gruñón... Ese es un hombre al que Harris no podría dar la espalda aunque quisiera.

		   

         De repente, el traslado de Troy al nuevo equipo se convierte en una oportunidad: para que Troy acepte su verdadero yo y para que ambos exploren su creciente atracción. Pero estar juntos a puerta cerrada es una cosa, y para Troy, tener una relación pública con Harris significará enfrentarse a sus miedos de una vez por todas.

      

      
         

         
            Rachel Reid es la autora superventas de The New York Times de la serie romántica sobre hockey «Game Changers», así como de las novelas románticas independientes sobre hockey Time to Shine y The Shots You Take. Vive en Nueva Escocia, Canadá. Siempre ha vivido allí y parece que probablemente siempre lo hará. Tiene dos grados universitarios aburridos y dos hijos interesantes.
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